5ª Clase Seminario “Nuevos tiempos en la Clínica”

Hagamos un repaso de lo que hasta ahora hemos visto con un esquema donde podamos incluir psicoanálisis y toda tarea clínica psicoterapéutica dentro de los grandes paradigmas  de la ciencia, es sintéticamente esto:

1. Se abre el átomo y “el objeto” sobre se construyó la física mecánica, si se “debilita” esta estructura se abre una realidad donde “todo tiene que ver con todo”.
2. Nos encontramos con una realidad partícula – onda donde la materia viaja a velocidades próximas a la luz “debilitando” el espacio. Además se muestran o como partícula o como “onda” rompiendo toda oposición entre materia y energía.

3. Por esta velocidad no hay observador fuera de lo investigado o experimentado, pues “todo tiene que ver con todo”. El espacio dejó de separarnos. Esta participación tiene in-formación que anhela nuevas formas que emergen como acontecimiento no como un suceso donde el tiempo es medido por un espacio.
4. Además la realidad que se creía solamente dada de ante mano se nos aparece como “dándose”, la realidad se está dando, siendo, construyendo, expandiendo. De sustantivo pasa a ser verbo. De “entre” Yo – Otro pasa a ser, “ser ahí” anhelando superarse con los demás.
Veamos como estos hechos se repiten en el modelo de crisis vital.
1. Suspender el Yo significa dudar de lo que percibo y pienso. Por lo tanto “debilita” dos cosas 

a. El observador desde el Yo y

b. Debilito también el objeto como dato o dado. 

Por lo tanto la relación Yo – Otro Sujeto – Objeto y sus derivaciones estructurales, se abre haciendo una realidad más indeterminada y llena de posibilidades de cambio.
2. Al “debilitar” el Yo como observador se debilita el pensamiento racional  que representa la realidad percibida. Pasa a ser importante la vivencia participativa de una experiencia común: el nosotros, donde todo tiene que ver con todo. La inteligencia solidaria es la que interpreta esa realidad viva (crisis vital).
3. Si no es privilegiado el objeto que informa pasa a ser importante la energía con in-formación que se capta vivencialmente durante la experiencia participativa. Soy parte de la experiencia de una realidad dándose, donde “anhelo ser con”.

4. Al “debilitarse” la relación sujeto – objeto pasa a tener importancia el encuentro, estoy siendo (ser=) con el otro. Hacemos historia. Realidad dándose donde más que desear algo ideal establecido, anhelo ser (verbo) más con los demás a partir de la imaginación creativa.

Así como la apertura del átomo revolucionó la visión de la realidad que de dada se hizo dándose (viva), también abierta la relación Yo – Otro o Sujeto – Objeto que constituyen estructuras se revolucionó nuestro lugar en el mundo que de observador pasan a ser partícipes de un nosotros comunitario. Lo individual que más allá de todo deseo Yoico de tener, es superado por el anhelo de ser más (siendo) con los demás. Esto cambia nuestra actitud clínica que de terapeuta observador paso a ser parte de ella. De relación pasa a ser encuentro.
Cerrando esta primera parte general del seminario entraremos más en detalles de esta teoría siempre inspirada en la “experiencia” clínica.

Comenzaremos a hablando del concepto de identidad como sentimiento que se manifiesta por identificación o por participación.

1. Lo importante es el cambio de nivel de la realidad que experimentamos. La realidad dada de antemano es la que percibimos desde el Yo para representarla en la mente y relacionarnos a través del pensar sobre ella elaborando teorías y poderla dominar y calcular. Nacemos y algo ajeno a nosotros que nos espera, es la realidad dada, este “objeto” genera el deseo pulsional de que me de satisfacción o evitarlo si da dolor.
2. Hay otra realidad dándose, expandiéndose, creándose que solo lo podemos experimentar participando de esta vitalidad expansiva. No hay objetos externos, solo diferentes de las que siento (vivencio) que soy parte de lo mismo, “anhelo de ser más con los demás”. El Yo ha dado lugar “al nosotros” y en este nosotros viviente no hay relaciones sujeto – objeto, sino encuentro solidario en un mismo sentimientote identidad: “Diferenciar en la unidad” quiere decir que cada parte conserva su “Ser” que está siendo con los demás participando de un mismo espíritu o energía vital que anhela siempre más: autosuperarse. Por eso Ser siempre está “siendo” verbo.

3. Como unimos estas dos realidades? En el proto - modelo de Crisis Vital decimos “valorización de objetos para una nueva objetivación de valores”. Cuando convertimos un objeto en valor, es  análogo cuando convertimos el Yo como sujeto de toda relación, en “Ser ahí” participando de un nosotros dándose “aquí y ahora” llena de posibilidades de cambios no deducibles, que nos sorprenden en la creatividad.
Los valores con campos no identificables pero tienen “poder” al hacernos participar de una energía que nos une y expande en el camino del Ser, no del tener. Anhelar ser más es inagotable porque surge donde todo y todos nos retroalimentamos. Nada se fija hasta que surge, (acontece) una nueva imaginación creativa que de forma es un símbolo la experiencia vivida.

4. Que es lo que hace tolerable y posible semejante transformación en una crisis vital. Tolerable porque “suspendemos el Yo” y por lo tanto toda la realidad objetiva dada. Y posible porque creamos una nueva realidad, hacemos historia.

Creo que viene en nuestra ayuda el concepto de identidad grupal o solidaria.

5. Identidad es un sentimiento exclusivamente humano que hace posible que el desajuste que siempre existió entre el hombre (Yo) y las cosas (objetos). Nunca coincidimos ni con nosotros ni con los otros. Este desajuste es compensado por el sentimiento de identidad.

Veamos, el sentimiento de identidad del Yo se conforma de todas las identificaciones que realizamos durante la vida a través de las representaciones mentales. Por lo tanto el Yo no coincide con la cosa, la representa pero se tranquiliza sintiendo el Yo algo que le da identidad a través de algo que dejó y algo que tomó del otro. La identidad psicosocial también nos identificamos en grupo, en comunidad, en nación con algo que nos une en un sentimiento de compartir una misma identidad que compensa todas los desajustes existentes. Incluso cuando hablamos de identidad psicosocial familiar, cada parte se identifica distinto con los otros y sin embargo se sienten parte de una misma identidad familiar.

6. Cuando hablamos de identidad solidaria o grupal nos referimos a otro sentimiento no surgido de las identificaciones sino de la participación. No es desde el Yo sino que desde el ser que anhela autosuperarse con los demás en una realidad en permanente cambio. Este sentimiento solidario es el que compensa la sensación de desapego del Yo a través de un nosotros con identidad de sentirse parte de un todo sin dejar de Ser uno.
7. Clínicamente esto es fundamental pues frente al “no saber” se potencia todo saber desde lo grupal que “anhelar ser más con los demás” aconteciendo, no como suceso.

Este sentimiento de identidad solidario aún perdura cuando nuevamente el Yo es quien privilegia las relaciones, sus conflictos y pérdidas. Siempre hay un fondo espiritual (energético) que no une, este es lo que denomino “encuentro terapéutico aquí y ahora”

Nota: 

Creo que llegó el momento de incorporar este modelo a otro de los nuevos paradigmas, que es la de la filosofía: la pregunta por el ser.
¿Qué es una flor? Se contesta “la flor es blanca” o sea se contesta como en atributo, pero ¿Qué es una flor? Rompe con todo lo dado de antemano atributos y sustantivos, objetos de una realidad dada, y se entra en el verbo, siendo, viviendo, dándose.
Preguntar por el ser, es preguntar por el devenir de una realidad dándose. Por eso “Ser y Tiempo” de Heidegger o “la muerte de Dios” de Nietszche (no de la existencia de Dios) que apuntan a ir más allá de la metafísica es decir de verdadero o realidades últimas.
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